
Rafael Calvo Serer es harto conocido de todos los españoles desde que desencadenó públicamente el conflicto entre el 
Gobierno español y el diario vespertino „Madrid“. Calvo Serer ha seguido una trayectoria ideológica que, si bien digna 
de todo respeto, no deja de sorprender en un hombre de su talento. Y lo que soprende es la lentitud con que Calvo Serer 
ha comprendido la verdadera naturaleza del corrupto e ilegal régimen franquista. Pero lo que interesa es que lo haya 
comprendido y que hoy, después de haberle visto como ardiente defensor de las tesis franquistas en la guerra civil y 
consejero político del llamado Conde de Barcelona, podamos saludarle como partidario convencido de una auténtica 
apertura democrática para el sufrido pueblo español. La última etapa de este camino la recorrió Calvo Serer al reco

nocer públicamente que habia sido un error creer que, desde dentro del sistema, se podría impulsar una evolución libe- 
ralizadora del régimen franquista. Grave error que, desde luego, han cometido otros muchos. Al régimen de Franco hay 
que combatirlo desde fuera del sistema. Así ha comenzado a hacerlo Calvo Serer con el artículo „Yo también acuso“, que 
publicó en el diario parisino „Le Monde“ el día 11 de noviembre de 1971 y que entretanto le ha supuesto elexilio y el enjui

ciamiento por el Tribunal de Orden Público. Sin perjuicio del informe sobre el caso „M adrid“ que publicaremos en uno de 
nuestros próximos números, les ofrecemos hoy la traducción al castellano de tan importante artículo.

YO TAMBIEN ACUSO

Un artículo 

de Rafael Calvo Serer 

que hará historia

El d ia rio  „M a d rid “ , cuyo conse jo  de 
adm in istrac ión  yo presido y del que 
poseo la m ayoría abso luta  del capita l 
socia l, está am enazado desde el día 
22 de octubre  de ser p roh ib ido  de fin i
tivam ente. El día 31 de mayo de 1968 
ya fue suspendido por cua tro  meses 
porque yo había pub licado un artícu lo  
titu lado : „R e tira rse  a tiem po. No al ge
neral de G au lle .“  Esta suspensión 
causó ta les pérd idas financ ieras que, 
desde ese día, la superv ivencia  del 
d ia rio  es un m ilagro  co tid iano , sobre 
todo porque a las represalias econó
m icas se ha un ido una incesante per
secución  por parte de los gob iernos 
del general Franco.

Esta vez, las medidas gubernam enta

les serán defin itivas si yo no acepto 

las dracon ianas cond ic iones  que se 

me im ponen en fo rm a de un auténtico  

u ltim átum : la designación  com o d irec

to r del fa lang is ta  José María A lfaro, 

au to r del h im no fasc is ta  „C a ra  al so l“ , 

y de un conse jero  de legado designado 

por el M in is te rio  de In form ación que 

in tervendrá, en nom bre del m in istro , 

en la gestión de la em presa. Para con

segu ir estos fines, y en caso de que yo 

no me doblegue, el gob ierno  está d is

puesto a tom ar com o pre texto  supues

tas in fracc iones adm in is tra tivas com e

tidas desde 1964 por el grupo del Ban

co P opular Español, que tuvo la res

ponsab ilidad financ ie ra  del pe riód ico  

hasta agosto de 1970.

Un diario debe morir

Es el v ice -p res iden te  del gob ierno  en 
persona, el a lm iran te  C arrero B lanco, 
quien en feb re ro  de 1970 dec id ió  po
ner fin  a „M a d rid “ . Su decis ión  fue pre
cip itada  por la pub licac ión , el 11 de 
octubre  pasado, de un prim er a rtícu lo  
titu lado  „Lucha  por el poder en el 
d ia rio  .M adrid1“ , firm ado por mí y por

mi abogado — que es al m ism o tiem po 
mi co laborador po lítico  — A nton io  
G arcía T revijano, el hom bre de la in
dependencia  de Guinea Ecuatoria l, el 
que presentó a Jean-Jacques Servan- 
Schre iber en la escena po lítica  m adri
leña.

El gob ierno  im p id ió  la pub licac ión  de 
la con tinuac ión  ba jo  pena de secu
estro  inm ediato  del d iario .

Desde setiem bre de 1966, la d irecc ión  
po lítica  de este d ia rio  está en manos 
de un grupo de un ive rs ita rios  que se 
han propuesto trans fo rm arlo  de un 
d ia rio  popu lar que era en un órgano 
de in fo rm ación  ob je tivo  e indepen
diente. Para consegu irlo , aprovecharon 
una ley de prensa que suprim ió  la cen
sura previa ex is tente  desde la guerra 
c iv il de 1936. Pero por este m étodo 
aparentem ente sim ple, que constis tía  
en actuar dentro  del m arco de la lega
lidad, „M a d rid “  ha puesto en eviden
cia la incapacidad de c ie rtos  gober
nantes de m enta lidad au to rita ria  para 
acep ta r la crítica , por m oderada y con
struc tiva  que sea. C iertos m in is tros 
habrían sin duda to le rado  un „M a d rid “  
independ ien te ; fue el a lm iran te  C arre
ro B lanco, con sus tecnócra tas, quien 
decid ió , consc ien te  y de libe rada
mente, la m uerte de un conoc ido  pe
riód ico , cuyas pos ic iones po líticas 
eran ca lificadas de „c e n tr is ta s “  por la 
prensa europea.

Se hubiera podido ad iv inar que la de
cis ión  del gob ierno  de p roh ib ir de fin i
tivam ente el d ia rio  era inevitable  desde 
la sensacional am nistía conced ida  por 
el C aud illo  el pasado 1 de octubre  
para poner fin  a las repercusiones po
líticas del escándalo MATESA. Con 
mucho gusto hubiese dicho „M a d rid “  
ese día lo que se ho pod ido  leer en la 
gran prensa independ ien te  del mundo 
en te ro : que la tan e log iada m agnani
m idad del genera lís im o con m otivo del 
35 an iversario  de su llegada al poder 
estaba destinada en p rim er lugar a 
am n is tia r al m ism o gob ierno. En e fec
to, la cam paña lanzada contra  el a lm i
rante C arrero y sus tecnócra tas, en 
agosto de 1969, po r los m in is tros  fa
lang istas Fraga Iribarne y José Solís, 
y que tuvo por resu ltado la apertura

de una investigac ión  con tra  los an ti
guos m in is tros  Espinosa San Martín, 
García Moneó y Navarro Rubio y con
tra  a ltos func iona rios  de la A dm in is tra
c ión, dem ostró  que estos ú ltim os no 
eran los ún icos cu lpables, s ino que 
debían com partir con el gob ierno  en
tero  las responsabilidades po líticas del 
escándalo. D ecretando la am nistía, el 
je fe  del Estado reconocía  púb lica
mente que había com etido  un e rro r al 
pe rm itir que el caso MATESA fuese 
llevado a los tribuna les. El gob ierno 
podría com ete r el m ismo e rro r en el 
caso „M a d rid “ .

Un frenazo

¿Quiénes son los que, de una manera 
tan com ple ta  e im placable , quieren 
des tru ir nuestro  d ia rio , y por qué? El 
confus ion ism o que reina en la po lítica  
y la in fo rm ación  españolas a causa 
de la censura, las m an ipu lac iones de 
la ley de prensa y de la propaganda 
o fic ia l, tiene com o p rinc ipa l respon
sable al a lm iran te  C arrero  B lanco. A 
m edida que éste ha acrecen tado  sus 
poderes en el seno del gob ierno  desde 
el referéndum  de 16 de d ic iem bre  de 
1966 sobre la ley o rgán ica  del Estado, 
se ha dado un frenazo al lento  proceso 
de libe ra lizac ión  y de dem ocra tizac ión  
del régim en. Este proceso era deb ido  a 
la acc ión  de c ie rtos  dem ócra tacris ti- 
anos aparecidos en la escena po lítica  
en 1951 y al im pulso económ ico  de los 
tecnócra tas  inco rporados al gob ierno 
en 1957.

Aprovechándose de la edad de Franco, 
el a lm iran te  im puso el in tegrism o ríg i
do que le ca racte riza  fo rm ando el go
b ie rno  „m o n o c o lo r“  de octubre  de 
1969. G enera lm ente se estim a que la 
„e m in e n c ia  g ris "  de este gob ierno  es 
Laureano López Rodó, m in is tro  del 
Plan de D esarro llo . De hecho, desde 
1957, él y sus co laboradores no son 
más que los instrum entos del a lm iran te  
C arrero B lanco. El v ice -p res iden te  del 
gob ierno, je fe  de fila  de lo que, hace 
15 años, se denom inaba „ la  te rce ra  
fue rza“ , ha e lim inado a los que, en el 
seno de d icho m ovim iento, no eran 
tecnócra tas. Se ha desem barazado
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